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A LA MEMORIA DE DAVID BLUM



Quien era una fantástica fuente de información
comprensible sobre abogacía, judaísmo
y sobre ser un hermano gemelo.
Y demostraba, sin mediar palabra,
lo que es ser un hombre de bien.
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Academia Stonebridge

Cumberland, Noroeste de Inglaterra

septiembre de 1793



—¡Es hora de levantarse, rata!

La estrecha cama de Jack Langdon se inclinó sin piedad hasta arrojarle sobre el frío suelo de piedra. Se incorporó para sentarse y pestañeó medio dormido observando al joven que había irrumpido en su habitación. ¿Dónde se encontraba?

La Academia Stonebridge, por supuesto. El carruaje de su familia le había depositado aquí a altas horas de la noche después de días de viaje agotador. Le habían dado un trozo de pan y le habían conducido hasta su habitación sin ver nada del nuevo colegio ni conocer a ningún compañero. Hoy le tocaba aprender a sobrevivir durante los próximos años.

Se levantó como pudo y preguntó al otro chico de más edad.

—¿Eres un monitor?

—Lo soy. Dirígete a mí como «señor Fullerton, sir». Y tú eres una rata, lo inferior de lo inferior. Vístete y baja al patio. El coronel quiere hablar con las nuevas ratas. —El monitor frunció el ceño—. ¿Tengo que supervisarte también mientras te pones la ropa?

Jack sintió un potente deseo de abofetear esa boca de sonrisita suficiente, pero no era tan estúpido. El monitor tenía unos diecisiete años, abultaba el doble que él y era tres veces más ruin. Consiguió calmarse y contestó:

—No, señor Fullerton, sir. Ahora mismo bajo.

—Más vale. —Fullerton salió para pasar al siguiente cuarto.

Tiritando, Jack se acercó al lavamanos. Tuvo que romper una capa de hielo del jarro antes de poder verter agua. Tendría que haber adivinado que en Cumberland haría frío en septiembre ya que prácticamente estaban en Escocia. Habían hecho falta tres largos días de incómodo viaje para llegar hasta aquí desde su hogar en Yorkshire.

Su hogar. Intentó no pensar en Langdale Hall, donde había vivido sus once años de existencia. En ningún momento había querido marcharse. Pese a saber que el colegio era algo inevitable, había supuesto que le enviarían a uno de los lugares habituales, como Eton, y no que acabaría castigado en la Academia Stonebridge.

En un intento de suavizar el golpe, su madre había dicho que era un colegio pequeño y muy bueno. El director, el coronel Hiram Stark, era muy respetado como educador. Jack aprendería mucho, y cada chico tenía su propia habitación, no como algunos centros donde dormían docenas de alumnos en el mismo dormitorio.

Jack inspeccionó el espartano entorno. ¿Su propia habitación? Más bien su propia celda. Ni siquiera su madre había intentado convencerle de que Stonebridge fuera otra cosa que un castigo.

Fullerton asomó la cabeza por la puerta.

—¿Voy a tener que sacarte la camisa de dormir, rata? —Había algo insaciable en los ojos del monitor que puso nervioso a Jack por motivos que no entendía bien, y no quería entender.

—No, señor Fullerton, sir. —Jack recogió la ropa que había desechado el día anterior mientras agradecía que Fullerton pasara a intimidar al siguiente nuevo alumno. Había oído hablar de la mezquindad de estos colegios y pensado que tal vez sólo se tratara de chicos mayores intentando asustar a los pequeños. Por lo visto los rumores eran ciertos.

Cuando se hiciera mayor e ingresara en el ejército, tendría que soportar alojamientos fríos y aguantar a superiores detestables, por lo tanto iba a tener tiempo para ir acostumbrándose. Se puso como pudo la ropa, agarró la capa y luego salió al pasillo.

Vaciló una vez fuera, en el largo y sombrío corredor. La noche anterior, cuando un lacayo le condujo hasta su habitación, era tarde, estaba oscuro y él se sentía demasiado cansado como para fijarse por dónde iban. Pero creía que habían llegado desde la izquierda, de manera que tomó esa dirección y se puso a andar con brío. No le convenía llegar tarde al encuentro con el director, y tal vez andando consiguiera entrar un poco en calor.

Este pasillo acababa en otro y, al detenerse para intentar recordar, surgió otro chico más o menos de su edad de una habitación ubicada a la izquierda. Jack se presentó:

—Hola, me llamo Jack Langdon. ¿Bajas al patio?

El recién llegado, rubio, nervudo y de gélidos ojos grises, asintió.

—Soy Ransom.

Jack le dio la mano. Por un momento, Ransom pareció sorprendido antes de estrechársela.

—¿Sabes cómo llegar? —preguntó Jack.

—Por aquí. —Ransom indicó el pasillo a la derecha—. Al final hay una escalera que baja a la planta inferior.

Se pusieron en marcha adoptando el mismo paso. Jack estaba contento de conocer a otro alumno, ¿un compañero rata?, y se preguntó qué habría hecho para acabar aquí. Pero hacer preguntas era de mala educación, y Ransom parecía un tipo susceptible.

Habían recorrido medio pasillo en dirección a las escaleras del final cuando Jack oyó un grito ahogado tras una de las puertas situadas a la izquierda. Se detuvo con el ceño fruncido, preguntándose si debería investigar aquello. La incertidumbre se resolvió al oírse un grito más agudo.

—Espera un momento —le dijo Jack a Ransom. El otro chico puso mala cara, pero esperó en vez de continuar.

Jack llamó a la puerta.

—¿Quién anda ahí? ¿Estás bien?

Al no recibir respuesta, giró el pomo con cautela. La puerta se abrió con facilidad, pero no encontró ningún chico enfermo, como esperaba. Tres alumnos se volvieron a mirarle, y los dos mayores estaban martirizando a otro aún más pequeño que el propio Jack. El más alto le retorcía con brutalidad el brazo detrás de la espalda, mientras su compinche le amenazaba con la llama de una vela delante de la cara.

—¡Eh! —dijo Jack indignado—. Eso no se hace.

El chico mayor, un pelirrojo con cara de hurón, gruñó:

—Métete en tus asuntos, rata. Soy monitor y puedo hacer lo que me venga en gana.

El chico con la vela masculló:

—Lárgate ahora si no quieres salir malparado.

La víctima se quedó mirando a Jack sin decir nada. Menudo y de piel morena, tenía unos asombrosos ojos verdes y expresión de sombría resignación.

Jack estuvo a punto de salir huyendo, pero le costaba imaginarse que aquel chico hubiera hecho algo para justificar aquel trato, por lo que no podía tolerar aquello. Así que preparándose para ganarse una paliza dijo:

—No es justo que la toméis dos contra uno más pequeño. O paráis... o tendréis que afrontar las consecuencias.

El pelirrojo soltó una carcajada cruel.

—¡Como si no pudiéramos dar una paliza a dos ratas en vez de a una sola! Pues si es eso lo que quieres... —Soltó el brazo de su víctima y se movió hacia la puerta.

—Dos, no. Tres. —Ransom apareció en el umbral al lado de Jack y mostró una sonrisa que era toda dentadura—. Las ratas pelean con ensañamiento cuando se sienten arrinconadas.

El pelirrojo vaciló. Jack no le culpó. Él mismo se lo pensaría dos veces antes de emprenderla con un oponente de aspecto tan fiero como Ransom.

Percibió un movimiento detrás. Se oyó una fría voz:

—¿Una pelea? ¡Espléndido! ¿Supongo que hay que pegar a estos dos feos matones?

Jack vio por el rabillo del ojo que dos chicos más se habían unido a ellos. El pelirrojo, rindiéndose, empujó al chico de los ojos verdes hacia la puerta.

—¡Venga, vete con tu banda de ratas y da gracias de que estén aquí para salvarte! Por ahora. —Sus últimas palabras eran una clara amenaza.

El pequeño cruzó como una flecha la habitación y se unió al grupo de Jack. Llevaba la marca de una quemadura en la mejilla y parecía estar a punto de echarse a llorar, pero no se quejó. Cerró la puerta de un portazo y dijo:

—Gracias. A todos vosotros.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó Jack—. ¿Ya os conocéis?

—No. No me aceptan por principio, así de sencillo —explicó el chico en tono lacónico—. Soy Ashby. ¿No sería mejor que bajáramos al patio?

—Exacto —dijo el chico que había aparecido al final. Rubio y delgado como un palillo, giró sobre sus talones y se puso a andar por el pasillo—. Me llamo Kenmore y este peligro público es Lucas Winslow.

El moreno Winslow era quien había expresado aquella fría voluntad de pelear. Jack decidió que Winslow y Ransom parecían hechos el uno para el otro. Tipos duros, pero que aparecían cuando se les necesitaba.

Moviéndose a paso vivo, los cinco se fueron escaleras abajo hasta el patio. La casa solariega se elevaba sobre tres lados y su presencia gris se erguía imponente sobre las losas del patio. La academia se encontraba en lo alto de las colinas y el viento cortante penetraba hasta los huesos.

Otros cuantos chicos se hallaban de pie formando una hilera irregular delante de un hombre alto de pelo cano y mirada ceñuda capaz de fundir el granito. Jack entró en tensión al percatarse de que tenía que tratarse del coronel Stark, el director de la academia. El coronel había alcanzado la fama primero en el campo de batalla y luego como fundador del colegio de peor reputación de Gran Bretaña.

A sabiendas de que cometía un error, Jack intentó con toda cautela leer la mente del coronel. No para husmear en ella, sino para hacerse una ligera idea de su personalidad, de cómo complacer al viejo diablo y evitar sus castigos.

Nada. Jack lo intentó otra vez, con más fuerza, y tampoco consiguió nada. Le intranquilizó descubrir que aquí no servía la magia, pero no debería sorprenderle. De esto era de lo que se trataba precisamente, ¿o no?

La mirada penetrante del coronel recorrió el grupo de los alumnos recién llegados.

—Llegáis con cinco minutos de retraso. Un mal comienzo. Ahora poneos en fila como los otros y mejor que forméis una hilera recta.

Jack consideró la posibilidad de explicar el motivo del retraso, pero descartó de inmediato la idea; Stark no era el tipo de hombre que aceptaba excusas, y aunque él hubiera llegado tarde por intentar salvarle la vida a su madre, poco importaría aquello. Suspiró mientras su estómago se revelaba contra la idea de no desayunar.

Los nuevos alumnos se unieron a los otros chicos formando una hilera. Jack se quedó en un extremo con la esperanza de pasar desapercibido.

Stark torció el labio con desprecio mientras su mirada avanzaba poco a poco por la fila.

—Todos sabéis por qué estáis aquí. Soy hijos de las grandes familias de Gran Bretaña, la mejor sangre de esta tierra corre por vuestras venas. Nacisteis para convertiros en oficiales, diplomáticos, terratenientes y clérigos; lo único en lo que no os convertiréis será en magos. ¡Malambrunos!

Jack se encogió al oír la manera en que el viejo siseó la última palabra. El término malambruno no era muy cortés, ni siquiera su propio padre, aunque despreciaba la magia, habría permitido a sus hijos hablar de ese modo. Pero Stonebridge consistía ante todo en el desprecio a la magia, por lo tanto era preferible que Jack se acostumbrara a oír decir malambruno.

La fría mirada volvió a recorrer la hilera y se detuvo en él.

—A todos vosotros os han enviado aquí por vuestro deshonroso interés por la magia, por negaros a dejarla igual que otras tantas cosas de la infancia. Vuestros padres quieren que os saquemos como sea esa basura indecente, y han elegido bien, porque yo nunca fallo.

Para sorpresa de todos, Ransom habló en voz alta.

—¿Por qué es tan malo hacer uso de la magia? Todo el mundo tiene al menos un pequeño don. Es... algo divertido y puede resultar muy práctico. Incluso la Iglesia dice que la magia no es pecado siempre que no se use con malos propósitos. ¿Por qué tenemos que renunciar a ella?

Stark pareció atónito por un momento al oír tal herejía. Luego se adelantó ofendido hasta quedar erguido sobre Ransom.

—Todo el mundo tiene órganos sexuales, pero eso no quiere decir que deba hacer alarde de ellos o mostrarlos al mundo entero —soltó—. La magia es para las mujeres, para las clases inferiores y los cerdos perezosos que no dan golpe y engañan, porque son demasiado incompetentes para triunfar por sí mismos. Para un caballero, usar la magia es como ser comerciante. ¡Peor aún!

—La ocupación de comerciante es un trabajo honesto —farfulló alguien más alejado en la hilera.

Jack sospechó que el comentario había llegado a los oídos del coronel, pero éste fingió no oírlo por no admitir que no sabía quién había hablado. Sin apartar la atención de Ransom, dijo:

—Por tu desafío vas a recibir diez azotes. Soy indulgente porque hoy es tu primer día, pero no volverás a contar con la misma misericordia.

Stark giró sobre sus talones y anduvo a lo largo de la fila de chicos, con la espalda recta como una vara.

—Estaréis tan ocupados con clases y deportes que no tendréis oportunidad de pensar en el repugnante ejercicio de la magia. Ninguna artimaña maléfica funciona dentro del recinto del colegio; esa perversidad ha quedado bloqueada. Los que hayáis utilizado en secreto la magia tendréis que aprender a pasar sin ella. Ante cualquier desliz en vuestro comportamiento o actitud, tendréis que someteros a disciplina por mi parte, por parte de los tutores o de los monitores. ¿Me he expresado con claridad?

Una claridad horrorosa. No sólo habría que dejar toda práctica mágica, sino que los malvados monitores podrían abusar de los chicos más jóvenes a voluntad. Durante un momento frenético, Jack consideró el recurso de escribir a sus padres y rogarles que le permitieran volver a casa. Si hiciera falta, juraría no volver a practicar jamás la magia con tal de salir de este lugar. Titubeó ante la idea de no volver a percibir los sentimientos de otra persona o encontrar objetos perdidos o...

Interrumpió sus divagacioes. No tenía sentido pedir el regreso a casa. Tal vez su madre se ablandara; no se había mostrado entusiasmada de mandarle aquí. Pero su padre nunca le permitiría abandonar la academia. Lo había expresado con suma claridad cuando pilló a su hijo probando un conjuro para adivinar el futuro. Le había azotado y había contactado de inmediato con la Academia Stonebridge.

Jack respiró hondo. Para sobrevivir aquí, iban a hacerle falta amigos. Todos los iban a necesitar. Como ya habían comprobado hoy, una cuadrilla de ratas podía plantar cara a un par de matones si hacía falta. Miró con disimulo por la hilera, preguntándose quiénes de esta variopinta pandilla se convertirían en amigos y aliados.

No tardaría mucho en enterarse.


Capítulo 1



Melton Mowbray, Leicestershire

Midlands de Inglaterra

enero de 1813



Un telescopio tenía muchos usos valiosos y encomiables. Una podía estudiar aves remontando el vuelo. También podía admirar los anillos de Saturno o el misterio eterno de las estrellas.

O bien podía emplearlo para observar apuestos jóvenes durante la temporada de caza. Dado que tanto caballos como perros atravesaban con frecuencia a toda velocidad los campos de su padre, a Abigail Barton le parecía del todo justo que se le permitiera admirar los espléndidos especímenes masculinos que habían convertido su Leicestershire natal en la zona principal de cacerías en Inglaterra. Tres cacerías famosas tenían su base en los alrededores de la población con mercado de Melton Mowbray, de modo que la zona atraía cada invierno a los cazadores más dedicados.

Hacía un día perfecto de principios de enero. Un sol pálido iluminaba los campos vacíos y el aire claro dejaba sentir un frescor nada desagradable. Desplazó el telescopio sobre su soporte. El encuentro del Quorn de hoy se estaba congregando al otro lado del valle... Ah, ahí.

Enfocó el hervidero de caballos, perros y jinetes visible sobre la finca, en la cumbre de la colina enfrente de Barton Grange. La cacería no tardaría en empezar, pero hasta entonces los jinetes saludaban a sus amistades, bebían algo y hacían todo lo que hacen los hombres en tales ocasiones. Sobre todo hablar de caballos.

Como mujer práctica, Abby sabía que cazar zorros por la campiña era una actividad estúpida a más no poder. Cazar era un modo poco eficaz de eliminar alimañas, resultaba terriblemente caro y eran demasiados los hombres y caballos que resultaban heridos, lisiados o directamente morían. De todos modos, entendía lo embriagadoras que llegaban a ser la velocidad y la temeridad, e imaginaba que los jóvenes que integraban el grueso de la cacería apreciaban la camaradería de sus compañeros.

Inspeccionó poco a poco el amplio prado donde los cazadores se iban reuniendo. Reconocía a algunos como hombres del lugar o visitantes habituales de los condados de los Midlands. Otros eran desconocidos. Tanto daba. Disfrutaba viendo su excitación y expectación. Para los más jóvenes, cazar aquí por primera vez se aproximaba a una experiencia religiosa.

Detuvo el lento barrido de su telescopio. De modo que Jack Langdon se las había apañado para disfrutar parte de la temporada de caza. Aunque ahora era lord Frayne, todavía le costaba pensar en él de ese modo. Le había visto por primera vez hacía diez años quizá, cuando no era más que un mocoso. Ahora se había hecho todo un hombre, de amplios hombros y sólida musculatura.

Se notaba que se sentía maravillosamente bien sobre la grupa del caballo, lo cual no era ninguna sorpresa pues tanto él como varios de los amigos que se reían a su lado eran oficiales del ejército. Durante la campaña de verano se enfrentaban al despliegue de Napoleón en la península Ibérica, pero la lucha disminuía o cesaba por completo durante el invierno. Wellington y otros mandos militares daban muestras de generosidad al conceder permisos a los oficiales subalternos para que regresaran a casa durante la temporada de caza. Perseguir zorros les mantenía en forma y contentos, listos para perseguir franchutes en primavera.

Había visto de vez en cuando a Jack Langdon en Melton Mowbray, siempre el centro de un grupo de amigos. Aunque no era el más guapo ni el que más seguía la moda, siempre atraía su mirada. Su personalidad magnética llamaba la atención como el sol atrae las flores.

Lo más cerca que había estado de Langdon fue el día en que salía de una pañería con varios líos de tela bien empaquetados y casi tropieza con él. Jack se había tomado el incidente a risa mientras recogía los paquetes y se disculpaba por meterse en medio. En otras palabras, había sido un perfecto caballero, pero la sonrisa amistosa que le había dedicado iba más allá de la mera cortesía. De hecho, Langdon la había visto como una persona, no como una anónima señorita de la zona. Eso era algo peculiar entre el grupo de cazadores de Melton.

Abby se había aturullado tanto que no había analizado su mente como era debido, y nunca había vuelto a tener ocasión de estar tan cerca de él. Desde luego que no coincidían en actos sociales: un vizconde nunca se dignaría a dejarse ver en compañía de alguien como la hija de un mago. Especialmente si esta hija tenía el mismo don.

Pero Langdon era lo bastante alto y fuerte como para hacerla sentirse menuda y femenina en aquel encuentro, y puesto que él desconocía quién era, le había dedicado una sonrisa de lo más encantadora...

Un corno sonó al otro lado del valle y dio comienzo la cacería. Los sabuesos descendieron por la colina en tropel, seguidos por los jubilosos jinetes sobre caballos criados para correr. Jack Langdon y sus compañeros se perdieron de vista tras una elevación.

Sonriendo por sus tonterías, Abby cubrió el telescopio y regresó a su silenciosa habitación. Era hora de que una hechicera honesta regresara a su trabajo con las pócimas y los remedios, y dejara a los ricos ociosos con sus frívolos pasatiempos.





Hacía una mañana extraordinaria para cazar. Menos extraordinario fue el tedio de los cazadores cuando se les escapó el primer zorro y tuvieron que esperar a que los perros sacaran otro. Pero Jack estaba disfrutando demasiado del día en su totalidad como para importarle la espera. Recorrió con su mirada las colinas ondulantes, sus frondosos contornos definidos por campos con nítidos setos y una variedad interminable de vallas. Aunque había cazado en España, ningún lugar era comparable a estos condados de la región central de Inglaterra. Lanzarse tras los sabuesos como un incauto, saborear la excitación de llevar al límite el valor y el sentido común... era así cómo se sentía libre de los problemas insolubles de la vida.

Su sensación de bienestar se desvaneció. Cuando se acabaran las vacaciones dedicadas a cazar, tendría que regresar a Yorkshire. Ya llevaba demasiado tiempo comportándose como un cobarde.

Su amigo Ashby ya había desmontado y comentó:

—Parece que te estés muriendo de ganas de jugarte el cuello otra vez, Jack. Aunque tú no necesites un respiro, Dancer sí.

—Tonterías. —Jack dio una cariñosa palmadita en el cuello a su montura. El bayo oscuro era uno de los de mayor tamaño de la cacería, algo necesario para un jinete con un peso como el suyo—. Dancer sirve para correr las veinticinco millas, y confío en que podamos conseguirlo. Comprar un pabellón de caza ha sido una de las cosas más inteligentes que he hecho en la vida.

Ransom, el otro invitado en su casa, dijo con un brillo malicioso:

—Lo más inteligente que has hecho ha sido invitarnos a Ashby y a mí a Melton para que podamos guiarte tras los perros.

Jack se rió, sin mostrarse ofendido.

—Tengo ganas de que llegue Lucas. Nadie como él para bajarte los humos. —Miró la casa solariega que coronaba una colina situada más abajo en el valle—. No recuerdo haber cazado en esas tierras en concreto. Los propietarios mantienen buenas espesuras. ¿Qué tal las vallas?

—Hay un par de vallas dobles que te detendrían incluso a ti, Jack. O al menos deberían —contestó Ashby. Como él no estaba en el ejército, se había dedicado a cazar por la zona con más frecuencia que sus compañeros. Indicó la casa solariega con la cabeza—. Aquí vive el mago del lugar, sir Andrew Barton. Un tipo muy bien considerado. Tal vez por eso los setos crecen con tal vigor.

Jack percibió el escalofrío que provocaba en él cualquier mención a la magia y a los magos. La Academia Stonebridge había cumplido muy bien su función. Cómo detestaba su antigua fascinación por las tentaciones corruptas de la magia cuando era un muchacho con poca voluntad. Gracias a Dios que le habían enviado a la academia.

Una voz profunda azuzó a los perros desde el extremo de la espesura. Jack hizo girar a Dancer.

—¡Los perros han sacado un zorro!

Mientras Jack y Ransom salían disparados, Ashby saltó sobre su caballo con velocidad asombrosa y les siguió a pocos pasos. La cacería continuaba de nuevo.

Jack alcanzó a los otros cabecillas de la cacería saltando un rígido seto de espino con una zanja al otro lado. Dancer se elevó por encima y lo sobrepasó con facilidad, tan ansioso por volar como su jinete. Los perros se encontraban en el siguiente campo, sus cuerpos blancos y tostados se precipitaban de cabeza por la ladera de la colina mientras sus ladridos reverberaban por todo el valle.

Espoleó a Dancer para que fuera más rápido y se lanzaron directos a través de un alto seto de camachuelo. Jack sostuvo la fusta delante de la cara para protegerse los ojos de las ramas lacerantes. Los arañazos merecieron la pena al ver que se encontraba en el mismo campo que los perros. Sólo dos o tres de los demás jinetes se hallaban cerca, aunque por el rabillo del ojo vio a Ransom saltando el seto media docena de pasos tras él.

El hecho de que fueran amigos potenciaba aún más la rivalidad. Dancer ponía el mismo afán que él en alargar la ventaja sobre Ransom y su zaino. La valla en el extremo más alejado del campo era doble: una barrera de traviesas y una zanja con una estrecha zona donde aterrizar, lo suficientemente grande para admitir un caballo y saltar una segunda cerca.

—¿Estás listo, Dancer?

El oscuro bayo meneó las orejas hacia atrás lleno de desdén. Dancer tenía más ganas de saltar incluso que Jack, si eso era posible. Arremetieron ruidosamente contra la primera cerca llenos de júbilo temerario. Hombre y caballo se alzaron, libres de ira, pesar o pena. Jack se rió en voz alta deseando permanecer para siempre en un momento así.

Dancer descendió sobre la estrecha banda de tierra entre la zanja y la segunda verja. Mientras aterrizaba, el suelo se desmoronó bajo sus cascos, y, de forma instintiva, Jack desplazó su peso para ayudar al caballo a recuperar el equilibrio, pero Dancer se había descompensado demasiado. Mientras el caballo se estrellaba pesadamente sobre el suelo, él se vio despedido de la silla. Había tenido caídas en muchas ocasiones y sabía relajarse y rodar, pero el pie derecho se le quedó atrapado en el estribo. Pie y tobillo se torcieron de un modo horrible, lo cual impidió que cayera con limpieza.

Se dio de cabeza contra la cerca y notó un nítido crujido de huesos rotos al darse contra el suelo. El impulso le hizo rodar por la húmeda hierba y acabó despatarrado de espaldas. Pestañeó deslumbrado por el cielo azul claro e intentó evaluar sus heridas: no sentía dolor, sólo un entumecimiento, a excepción de un corte en la mejilla ocasionado por el seto de camachuelo. Respiraba con violencia, mucha, pero expulsar todo el aire tras una caída era lo normal. El entumecimiento también era habitual después de una dura caída; el dolor venía más tarde. Pero esto parecía... diferente.

Se percató de que un caballo se revolcaba como loco en algún lugar a su derecha. ¡Dancer! Intentó incorporarse para ayudar a su montura, pero no podía moverse.

—¡Jack! —El rostro de Ransom apareció recortado contra el cielo—. ¿Estás bien?

Jack quiso tranquilizar a su amigo, pero, al intentar hablar, no surgió ni una palabra. Como no quedaba aire en sus pulmones, no surgían palabras. Todo era perfectamente lógico.

Pero podía pestañear, y lo hizo repetidamente cuando su visión empezó a desvanecerse.

La voz de Ashby sonó horrorizada.

—¡Dios mío! ¡Cuánta sangre!

—Las heridas en el cuero cabelludo sangran horriblemente.
—Ransom retiraba la sangre con delicadeza de los ojos de Jack—. Me preocupa más que haya alguna lesión en el cuello o en la espalda. Jack, ¿puedes apretarme la mano?

¿Sostenía Ransom su mano? Jack no sentía nada. Intentó apretar. Otra vez, y nada. Tenía todo el cuerpo entumecido. Qué suerte que Ransom se encontrara allí. Al igual que él, era un oficial de permiso, llegado de la península Ibérica, y tenía experiencia en improvisar con todo tipo de heridas en el campo de batalla.

Jack perdía y recuperaba brevemente el conocimiento. Se oían más voces, una de las cuales exclamó:

—¡Dios mío, lord Frayne se ha matado!

Otra voz dijo:

—Jack el Afortunado tiene más suerte que el propio demonio; se pondrá bien.

Las voces distantes se apagaban. El rostro de Ransom volvió a aparecer, con aspecto pálido pese al bronceado español. El rostro de Ashby también apareció mientras apretaba un paño doblado contra el cráneo de Jack para detener la hemorragia. Eso sí que lo notaba. Dolía.

Dancer ya no se revolcaba, pero relinchaba de dolor. Ransom se levantó de un brinco.

—Al carajo el caballo. Voy por mi pistola.

—¡No! —Jack consiguió soltar apenas un susurro.

—No... mates a Dancer. No... es culpa suya.

Ashby habló de repente:

—¡Alto, Ransom! Jack no quiere que mates a Dancer. Acaba de decirlo. —Se oyeron sonidos de enfrentamiento, como si Ashby intentara detener físicamente a Ransom.

—¡Maldito seas, Ashby! —Si Jack no hubiera sabido que era imposible, hubiera dicho que Ranson parecía estar a punto de echarse a llorar—. ¡Ese maldito animal ha arrojado a Jack!

—Da la impresión de que Dancer ha aterrizado sobre un trozo de tierra poco sólida. Un accidente. —La voz de Ashby sonaba tranquilizadora—. Jack nunca nos perdonaría que nos deshiciéramos de su caballo de caza sin que fuera necesario.

—Parece que Dancer tiene una pata rota —dijo Ransom tajante—. O le disparas ahora o le disparas más tarde. Y dentro de poco, a Jack ya no le importará nada.

A Jack le intrigaron esas palabras. ¿Se refería Ransom a que se estaba muriendo? Sin duda le dolería algo si fuera así. Pero había un problema con la respiración...

El miedo se abrió paso entre aquella vaguedad somnolienta, e intentó flexionar las manos, las piernas y los dedos con todas sus fuerzas. ¡Nada!

No podía mover ninguna parte del cuerpo por debajo del cuello. Estaba paralizado, lo cual quería decir que no tardaría en morir. No era de extrañar que Ransom y Ashby estuvieran alterados.

Había coqueteado con la muerte durante buena parte de su vida, alarmando a sus amigos con su conducta temeraria. No suicida, él nunca buscaría la muerte de manera deliberada. Pero había pensado que, cuando llegara el momento, lo más probable en el campo de batalla, aceptaría a la Parca con cierto alivio. La muerte era sencilla; la vida, no.

Pero ahora que parecían faltar minutos u horas para su fallecimiento, comprendió que no quería morir. Tenía problemas en la vida, pero ¿y quién no? Si hubiera intentado resolverlos en vez de salir corriendo, a estas alturas estarían arreglados. Surgirían nuevos problemas, pero también podrían resolverse.

En vez de eso, en nombre del honor y del servicio a su país, había salido huyendo de las obligaciones con su familia y apellido. Siempre había pensado que ya habría tiempo para el deber. Un día sentaría la cabeza y pondría orden a su herencia, pero primero tenía que librar batallas y perseguir zorros. Lo cual demostraba que no sólo era temerario sino también un necio.

Ransom habló con aquella voz monótona:

—Deberíamos notificarlo a su madre y a su hermana.

—No hasta que... el desenlace sea inevitable. —La voz de Ashby sonaba tan distante que casi era inaudible—. La casa del mago es la más próxima. He oído decir que Barton es un buen curandero. Si llevamos allí a Jack, tal vez pueda hacer algo.

Ransom se rió con amargura.

—Vives de espaldas a la realidad si crees que un maldito malambruno puede hacer algo con una herida de este tipo.

—De todos modos le llevaremos a Barton Grange. Los criados han hecho una camilla con una valla, de modo que ayúdame a levantarlo para poder llevarlo a la casa.

Jack apenas se sentía vinculado a su cuerpo sin vida mientras media docena de pares de manos le ponían sobre la camilla. Aceptó con abatimiento que ya estaba muerto, era cuestión de tiempo que el aliento cesara y el corazón dejara de funcionar. Había vivido la vida de forma irresponsable, como un jugador gastando su fortuna, y ahora debía afrontar las consecuencias.

Al menos no tendría que regresar a Yorkshire, excepto para su entierro.

Mientras se sumía en la negrura, su último pensamiento consciente fue de irritación, porque iba a morir en casa de un maldito hechicero.


Capítulo 2



Abby se quedó observando el mortero y su mano mientras intentaba recordar por qué molía vainas de cardamomo. No era habitual en ella ser olvidadiza, pero durante toda la mañana había tenido problemas para concentrarse. Le daba la sensación de que algo iba mal.

Por desgracia lo suyo no era la precognición, así que no tenía idea de si había sucedido algo o estaba a punto de suceder. Ni siquiera sabía a quién afectaba. A su hermano, no, de eso estaba segura, pese al trabajo peligroso que estaba desempeñando en España. ¿Tal vez a su padre, quien se encontraba en Londres entonces? Pensaba que no, pero era difícil estar segura. Sacudió la cabeza con frustración. No había tantas posibilidades.

Oyó aullidos de perros no lejos de la casa. Tal vez su inquietud anunciaba un accidente de caza, aunque por regla general no los advertía ya que no le afectaban directamente. En una ocasión su padre había ido a ver al señor de la cacería y le había ofrecido sus servicios como curanderos en caso de producirse alguna lesión en el terreno de caza. El responsable, un duque, había rechazado el ofrecimiento de manera cortante. Sir Andrew le había explicado con sequedad a su hija que tenía claro que el duque prefería ver morir a miembros de la cacería antes que confiar su cuidado a los hechiceros.

Abby se encogió de hombros y regresó al mortero y el cardamomo. Los magos estaban acostumbrados al desprecio de las clases superiores, sobre todo de los varones de tales clases. Ella opinaba que si eran demasiado altivos como para aprovechar las ventajas de la magia, merecían morirse deprisa y dejar el mundo a gente con menos prejuicios. No es que fuera a expresar en voz alta algo así; había aprendido muy pronto de sus padres que los magos practicantes tenían que ser discretos.

Por supuesto, la magia siempre había existido, pero la influencia en Europa Occidental de la Iglesia la había abolido durante cientos de años. Aparte de las parteras de los pueblos, que traían niños al mundo y preparaban pócimas a base de hierbas, la magia había desaparecido del dominio público. Luego llegó el siglo catorce y la Peste Negra.

Mientras la enfermedad asolaba naciones enteras, los magos habían roto su largo silencio para velar por sus vecinos. A menudo trabajaban junto a sacerdotes y monjas, en un esfuerzo por salvar vidas mientras los religiosos se esforzaban por salvar almas. Los clérigos acabaron por aceptar que las aptitudes para la magia venían de Dios, no del diablo. Se forjó un vínculo de confianza y tolerancia entre brujos y clérigos, sobre todo porque muchos sacerdotes y monjas resultaron ser ellos mismos magos y hechiceras.

Aunque la Peste Negra mató a una tercera parte de los europeos, se reconocía ampliamente que las bajas habrían sido mucho más elevadas sin los curanderos de la brujería. En Inglaterra, Eduardo III hizo pública una declaración oficial en la que le agradecía su trabajo a los hechiceros, que tantas vidas habían salvado, incluida la suya, la de su reina y la de la mayoría de sus hijos.

Otros soberanos europeos siguieron su ejemplo. La magia fue aceptada de manera general en todos los estratos de la sociedad, excepto entre los aristócratas, que detestaban cualquier cosa que no pudieran controlar ellos mismos. De vez en cuando los hechiceros eran objeto de persecuciones y disturbios, pero en general eran ciudadanos respetados. El padre de Abby incluso era un baronet, honor concedido a un antepasado que había servido a un rey. Aunque ser conocido como hechicero no era siempre seguro, la mayoría de los dotados para la magia preferían vivir sin esconderse, con honestidad... pero con discreción.

Al acordarse de que estaba elaborando una poción para incrementar la energía física, alargó el brazo para coger un trozo de canela en rama. Existían muchas pociones de este tipo, así que supuso que estaría bien hacer una con sabor agradable.

Estaba a punto de añadir jengibre cuando oyó golpes en la puerta principal. ¡Ha sucedido! Su inquietud se cristalizó en una certeza. Sin preocuparse por quitarse el mandil, salió corriendo de su cuarto de trabajo y bajó las escaleras. Cuando un lacayo abrió la puerta, dejó ver a varios cazadores con casaca roja que traían un cuerpo inconsciente sobre una camilla montada con una valla cogida de un campo.

Apartando al lacayo, Abby dijo:

—¿Alguien ha sufrido una mala caída?

El hombre que estaba delante, un tipo moreno y delgado de persuasivos ojos verdes, dijo:

—Muy mala. He oído que sir Andrew es curandero. ¿Querrá ayudarnos?

—Mi padre se encuentra en Londres, pero yo también soy curandera. Tráiganlo adentro.

Alguien farfulló:

—No sólo hechiceros, encima una mujer. Al pobre diablo al final le ha abandonado la suerte.

Un hombre rubio de aire militar acalló con la mirada al otro tipo antes de volverse a Abby.

—¿A dónde debemos llevarle?

—Por aquí. —Luego le dijo al lacayo—: Trae un botiquín de inmediato.

A continuación guió a los hombres hacia el comedor. La doncella se apresuró a retirar un adorno del centro de la mesa.

—Muévanlo con cuidado —dijo Abby. Mientras desplazaban el cuerpo inmóvil y pesado a un lado de la superficie de la mesa, sujetó con firmeza la cabeza ensangrentada para mantenerla quieta durante el traslado. Una vez que estuvo instalado, empleó las puntas de los dedos para explorar el profundo corte en el cráneo. Largo y sanguinolento, pero no demasiado serio, pensó.

Se estaba limpiando las manos con el mandil cuando pudo ver con claridad el rostro maltrecho de la víctima. Jack Langdon. O, para ser precisos, lord Frayne. Debía recordar pensar en él como lord Frayne.

La sonrisa había desaparecido, el fuerte cuerpo estaba destrozado, el pulso vital apenas era una exhalación. Si no fuera un hombre tan fuerte, a esas alturas estaría muerto. Le provocó un desgarro de profundo dolor el que su risa y simpatía vieran su fin de forma tan insensata.

Echó un vistazo por la habitación. La mayoría de los hombres que habían traído a la víctima se agitaban con intranquilidad, pues no estaban seguros sobre qué hacer. Tanta inquietud la distraía.

—No es necesario, caballeros, que se queden, y sus caballos no deberían aguantar ahí afuera con un viento tan frío. Sabré algo más dentro de un rato, cuando haya tenido ocasión de examinarle.

Mostrando alivio por contar con permiso para escaparse, cinco de los siete hombres se fueron. El tipo de ojos verdes y el militar rubio se quedaron. El primero dijo:

—Soy Ashby y éste es Ransom. Conocemos a lord Frayne desde hace mucho tiempo. Tal vez podamos serle de ayuda.

Abby arqueó las cejas al caer en la cuenta de que éste tenía que ser el duque de Ashby. Sabía que el duque cazaba por los alrededores de Melton, pero nunca le había visto. No era lo que hubiera esperado de un duque.

—Gracias, Excelencia.

Él le sonrió con una mueca.

—Ashby será suficiente.

El lacayo llegó con el botiquín. Mientras Abby colocaba varias gasas sobre la herida sangrante del cuero cabelludo para hacer un vendaje provisional, Ransom le preguntó:

—¿Le cortamos la bota de la pierna derecha?

Ella alzó la vista y se preguntó dónde ocultaría el militar aquella daga de aspecto tan letal.

—Aún no. Ha perdido mucha sangre, pero me da miedo que, en su estado actual, cualquier zarandeo le prive de la poca fuerza que pueda quedarle. Esperen hasta que le haya examinado para saber a qué atenernos.

El puñal desapareció de la vista. Abby confió en que Ransom no sintiera deseos de emplearlo si ella no era capaz de salvar a su amigo. Inició la exploración pinchando con una aguja las manos y las piernas de Frayne. No hubo ni tan siquiera una punzada de respuesta. No era buena señal.

—Por favor, manténgase callados mientras procedo a examinarle.

Los dos hombres hicieron un gesto de asentimiento. Se alegraba de que tuvieran suficiente sensatez como para no malgastar el tiempo con preguntas. Cerró los ojos y respiró hondo mientras meditaba. Una exploración precisa requería concentración total, pero también una profunda relajación. Cualquier otro estado no le permitiría hacerse una idea del alcance de las heridas.

Cuando estuvo concentrada, abrió los ojos e intentó explorar... pero no sintió nada. Sólo alcanzaba a ver su maltrecho cuerpo físico, el mismo que podría ver cualquiera que no fuera mago. Un segundo intento resultó igualmente infructuoso.

—Lord Frayne debe de llevar algún amuleto para protegerse de la magia, porque no puedo explorarle. —Lo cual quería decir que el hechizo tenía una potencia excepcional. Su magia era lo bastante fuerte como para invalidar este tipo de encantamientos, pero éste la dejaba bloqueada. Quizá consiguiera penetrarlo si dispusiera de tiempo, pero no quería malgastar ni tiempo ni poderes—. ¿Saben dónde lo lleva? Si es así, ¿podrían retirárselo?

Los hombres intercambiaron una rápida mirada. Los amuletos con sortilegios de protección eran comunes, pues mucha gente recelaba de los hechiceros, aunque Abby los consideraba bastante inútiles. Los motivos para realizar un hechizo tenían que ser buenos, ya que la cantidad de poder requerida era enorme, y si un mago con el suficiente poder quería de verdad hechizar a una persona, un amuleto protector común no serviría de mucho. Pero los amuletos conseguían que la gente se sintiera más segura entre magos, y en este sentido ya tenían algún valor.

Como hombre rico, Frayne podría permitirse los mejores sortilegios, al igual que sus amigos. Sintió la tentación de comprobar si ellos también empleaban amuletos protectores, pero inspeccionarles hubiera sido una falta de cortesía, por no mencionar la distracción que hubiera supuesto mientras la vida de un hombre estaba en juego.

Ashby dijo:

—Voy a ver si puedo conseguir que dé su consentimiento a que usted practique su magia.

Interesante. O bien Frayne tenía un amuleto difícil de retirar o sus amigos no sabían dónde lo llevaba y se mostraban reacios a perder el tiempo buscándolo. Ashby se inclinó sobre su amigo.

—Jack, ¿concedes permiso para que miss Barton examine tus heridas?

Frayne parpadeó hasta abrir los ojos.

—Arpía —musitó, como si eso fuera suficiente respuesta.

—¡Por favor, Jack! Intenta ser educado. La señorita Barton es una maga bien nacida, de buena reputación. Ransom y yo nos quedaremos contigo, de modo que estarás a salvo. Pero, por el amor de Dios, ¡concédele el permiso!

Tras otra aspiración larga y ruidosa, Frayne movió los labios:

—Muy bien.

Había que conceder permiso voluntariamente para poder neutralizar un amuleto de protección, y Abby se preguntaba si aquel recelo evidente de Frayne no acabaría por bloquear el verdadero consentimiento. Pero cuando volvió a intentar la exploración, fue capaz de hundir su conciencia en el cuerpo del vizconde y percibir lo que estaba íntegro y lo que estaba dañado. Para cuando alcanzara el cuello y la cabeza de Frayne, se habría adaptado bien a su energía.

Mientras movía despacio las palmas de las manos por encima de sus piernas, Abby murmuró:

—Los huesos de la pantorrilla derecha están rotos por cuatro sitios. Lo peor es una fractura en el hueso de la cadera, y que los pedazos rotos han perforado la piel. Eso es lo que causa la hemorragia. Pero las rodillas y los fémures no han sufrido daños, lo cual es bueno.

—¿De veras puede percibir eso? —preguntó Ashby intrigado.

—Sí. Los huesos son cosa fácil. Los órganos internos pueden resultar más difíciles. —Continuó con el examen, moviendo las manos hacia arriba por el cuerpo de Frayne sin tocarle directamente. Como mujer curandera tratando a un hombre, y además aristócrata, debía ser comedida.

Había abundantes contusiones y varias costillas rotas, pero nada mortal hasta que desplazó las manos a la zona situada encima de la garganta. Enseguida percibió una energía violenta penetrando las palmas de las manos. Sondeó más a fondo, pues necesitaba entenderlo en detalle. Una vez segura, dijo con pesar:

—Dos huesos en la base del cuello están rotos.

Uno de los hombres tomó aliento, pero no habló. Ella supuso que ambos entendían que su amigo sufría una herida mortal. Por meticulosidad, finalizó el examen, moviendo las manos por encima del cráneo de Frayne.

—Tiene una conmoción muy grave —dijo—, pero no creo que el daño cerebral sea serio.

—El cuello roto es sin duda suficiente —dijo Ransom con pesadumbre.

Por desgracia tenía razón. No obstante, Frayne respiraba. Abby frunció el ceño mientras consideraba el alcance de las heridas, intentando recordar si había leído algo en los libros de su padre que ofreciera alguna esperanza.

—¿Puede hacer algo por él? —preguntó Ashby.

Antes de que pudiera contestar, Frayne aspiró de forma dolorosa y violenta, luego se atragantó y dejó de respirar. Por un momento, Abby notó que se le detenía el corazón por miedo a que él muriera en aquel preciso momento. Abrió la mano sobre el centro del pecho de Frayne. Su corazón aún latía, aunque con debilidad. Lo que necesitaba era aire en sus pulmones.

Le colocó las manos a ambos lados de la garganta e introdujo energía rogando para poder estabilizar de forma temporal el cuello y la garganta dañados. Aquello requirió toda la fuerza de que disponía, pero llegó a percibir un leve fortalecimiento de los nervios. ¿Cómo podría hacer que respirara por sí solo?

Tenía que sacar las cosas adelante. Tras inhalar a fondo, se inclinó encima, cubrió la boca con sus labios y sopló aire hasta el interior de los pulmones del hombre herido. Tenía los labios fríos y firmes, pero parecían más bien los de un muñeco de cera que los de un hombre vivo. Volvió a inhalar y luego se inclinó una vez más para compartir la respiración. Tras media docena de veces, él inhaló de forma entrecortada por sí solo, y luego siguió respirando de manera trabajosa pero regular. Había ganado un poco más de tiempo, pensó un poco mareada mientras se incorporaba.

Los dos hombres la estaban contemplando con fascinación.

—¿Son todos los magos curanderos como usted? —le preguntó Ransom.

—Los buenos lo son. —Se apartó el pelo que había caído sobre su rostro recordando demasiado tarde que se estaba manchando de sangre.

—¿Hay algún tipo de tratamiento? —le preguntó Ashby—. El coste no es problema.

Hizo una seña a los hombres para que se apartaran de Frayne y así poder hablar con ellos en privado. Hacía tiempo que sospechaba que la gente herida oía cosas aunque pareciera inconsciente, y las malas noticias podían convertirse en profecías que acababan por cumplirse. Dijo con cuidado de no alzar la voz:

—Nunca he oído que un curandero haya salvado a alguien tan mal herido. Como han visto, he precisado la mayor parte de mi poder para estabilizarle sólo temporalmente, y eso no ha tenido ningún efecto sobre las heridas subyacentes.

—¿Qué opina de un círculo curativo? —preguntó Ashby—. He oído decir que un círculo de ese tipo a veces puede producir resultados extraordinarios.

—¿Está familiarizado con los círculos curativos? —le preguntó con sorpresa.

—Por lo que entiendo, unas cuantas personas con poderes mágicos se juntan y canalizan su energía a través de un curandero preparado. El poder combinado puede curar a menudo enfermedades mucho peores que las que puede sanar un sólo curandero, por mucho talento que tenga.

Para ser un aristócrata era sorprendente lo informado que estaba.

—¿No ha oído también que los círculos curativos son muy peligrosos para el hechicero que ejerce como centro? Ha muerto gente, pues el poder resulta mayor de lo que pueden controlar. —Y aun así, estos círculos llegaban a operar milagros... a veces. Frunció el ceño—. Ojalá mi padre estuviera aquí.

—¿Es un curandero más poderoso que usted? —le preguntó Ransom.

—Más poderoso, no, pero más experimentado. Llevaría días localizarle en Londres y traerle de vuelta a casa. —Hizo un gesto hacia el cuerpo inmóvil de lord Frayne—. No cuenta con tanto tiempo.

—Ha sido capaz de hacer que Jack vuelva a respirar —dijo Ransom—. ¿Podría mantenerle estable hasta que regrese su padre?

—Ha sido sólo una medida provisional, y he tenido que emplear todo mi poder sólo para eso —dijo sin rodeos—. Su estado se deteriorará de forma progresiva. Si no se le bloquean los pulmones, se extinguirá por su incapacidad de comer y beber. Lo más probable es que muera de sed si antes no se ahoga.

El rostro de Ransom se tensó. Tras un largo silencio, Ashby dijo:

—Yo estaría dispuesto a ser el centro del círculo de curación.

Abby arqueó las cejas.

—Es un ofrecimiento valiente y generoso, pero a menos que sea un curandero con formación, sería suicida.

Le aguantó la mirada.

—Estoy dispuesto a correr ese riesgo.

—¡No! —interrumpió Ransom con violencia apenas contenida. Ya es bastante terrible que perdamos a Jack. Ser duque no te hace inmortal, Ash.

—Tal vez algún día descubra para qué sirve ser duque —murmuró Ashby—. Señorita Barton, ¿hay suficiente gente con poder en la zona como para intentar crear un círculo? Y si es así, ¿qué cobraría por ejecutar el ritual?

—La cuestión no es el coste, sino la viabilidad. En cuanto a gente con poder... —Hizo un rápido censo mental de todos los magos a pocas horas de la zona—. No hay suficientes hechiceros en las proximidades como para crear un círculo con posibilidades de que funcione. Si mi padre estuviera aquí habría poder suficiente para considerar al menos el intento, pero sin él, probarlo sería inútil. Por no mencionar los riesgos.

Ashby y Ransom compartieron una mirada. Tras llegar por lo visto a algún tipo de decisión, Ashby dijo:

—Frayne, Ransom y yo nos conocimos en Stonebridge. Por su expresión, veo que ha oído hablar de la academia. —Torció el gesto—. El director hizo bien su trabajo, pero siempre he oído que la magia es algo inherente que no puede anularse en un muchacho, aunque el deseo de usarla sí. Dado que yo tenía cierto poder entonces, imagino que sigo teniéndolo. ¿Sería usted capaz de aprovecharlo si formara parte del círculo?

¿Academia Stonebridge? Qué intrigante.

—¿Puedo hacerle un examen?

El duque asintió. Él debió de neutralizar al mismo tiempo el amuleto de protección porque de pronto su aura resplandeció de poder. Le evaluó con los ojos cerrados. Qué antecedentes tan interesantes tenía. Explicaban su color moreno así como la magia. Se recordó que no debía apartarse del tema que tenían entre manos y dijo:

—Tiene un don poderoso. Tal vez sea suficiente para cambiar el resultado, pero como carece de formación... —Sacudió la cabeza sin convicción.

—¿Y si yo me uniera al círculo? —preguntó Ransom—. También poseía poderes. En otro tiempo.

Mientras él retiraba su amuleto protector, Abby cerró los ojos y descubrió un hombre sumamente complicado, conformado por contradicciones que descendían en remolinos hasta misteriosas profundidades en las cuales se incluía la magia.

—Aportarían suficiente poder al menos para contar con una posibilidad si yo soy capaz de canalizar la energía de forma adecuada.

—Entonces, ¿está dispuesta a hacerlo? —le preguntó Ashby con mirada penetrante.

Ella observó a lord Frayne frunciendo el ceño. Afortunado Jack Langdon. Quizá no le hubiera sonreído en las calles de Melton Mowbray de haber sabido que era una hechicera. Seguramente la habría mirado con desdén y se habría dado media vuelta. Aún así, el hombre continuaba atrayéndola, tanto por los recuerdos que tenía de él sano, como por su actual vulnerabilidad.

—Deseo mucho que viva —dijo con franqueza—. Sería una tragedia la muerte innecesaria de un hombre con tal don para inspirar amistad. Pero... no sé si puedo hacerlo. ¿Merece la pena arriesgar mi vida sin saber las posibilidades reales de tener éxito? —Se mordió el labio—. Piensen en la gran decepción que sufriría mi padre si su única hija se matara intentando algo que supera su capacidad.

—¿Alguna cosa haría que ese riesgo mereciera la pena? Si ambicionáis riqueza o independencia... —La voz de Ashby se fue apagando de modo insinuante.

Abby estudió la forma inconsciente de Frayne, con gran frustración al ver que su vida se escapaba, no creyéndose capaz de salvarle. Era absurdo estar medio enamorada de un hombre que ni siquiera conocía.

Le vino a la cabeza un pensamiento extravagante. Murmuró, más para sí misma que para los hombres:

—Hay algo que haría que el riesgo mereciera la pena, pero no es un precio que lord Frayne estuviera dispuesto a pagar.

—Menos robarle el alma a alguien —dijo Ransom—, cualquier otra cosa puede discutirse.

Ella se rió por lo absurdo de la idea.

—¿Incluso el matrimonio? Dudo que aceptara eso, ni siquiera para salvar su vida. —De todos modos, mientras le contemplaba, comprendió que estaba dispuesta a arriesgar su vida sin cobrar nada, sólo porque deseaba que viviera. Lo siento, papá, pero debo hacer esto.

Para su sorpresa, Ashby la estudiaba con ojos entrecerrados.

—Pregúnteselo. Tal vez la sorprenda.

Abby se quedó boquiabierta.

—No habla en serio. La idea es intolerable.

Antes de poder decir que estaba dispuesta a intentar realizar el círculo curativo sin necesidad de incentivos, Ashby dijo:

—Puede que sea una hechicera, pero también es una dama, por lo tanto la idea no es tan poco razonable. Jack ha comentado en un par de ocasiones la idea de tener que irse buscando una esposa, pero se siente incapaz de hacer frente a los horrores del Mercado Matrimonial. Por lo tanto, ¿hay algo más fácil que una esposa que puede salvarle la vida y a la cual no tiene que cortejar?

El duque, tomando a Abby por el brazo, la guió por la habitación hasta donde yacía lord Frayne.

—Jack, tenemos una propuesta que hacerte.


Capítulo 3



Cada vez que Jack se perdía en la oscuridad, imaginaba que no volvería a surgir de las sombras, pues no dejaban de volverse más oscuras, más decididas a absorberle en la negrura definitiva. Esta vez fue la voz de Ashby la que le hizo recuperar el conocimiento.

—Jack, tenemos una propuesta que hacerte. La señorita es una curandera de talento, y asumirá los riesgos de dirigir un círculo curativo a cambio del honor de convertirse en tu esposa. A mí me parece toda una oportunidad. ¿Estás conforme?

Jack pestañeó preguntándose si había perdido la cabeza.

—¿Estás loco? —susurró con voz áspera—. ¡Antes muerto que prometido a una maldita arpía!

Ashby se inclinó un poco más, con sus furibundos ojos verdes.

—Ese tipo de cosas las dice uno cuando está sano. ¿De verdad prefieres la muerte que casarte con una mujer atractiva, inteligente y distinguida?

Su amigo sabía lo que decía, qué puñetero. Ahora que la Muerte jugaba a los dados con sus huesos, Jack se percató de que aún no estaba listo para la última tirada. Pero ¿casarse con una maldita arpía? Pestañeó, pues no veía con claridad la figura situada de pie al lado de Ashby.

Femenina, sí, pero a su manera bastante extravagante. Alta y robusta, con pelo marrón y barbilla cuadrada. No el tipo de mujer en quien uno se fijaría al pasar por la calle. Supuso que podría resultar atractiva para los hombres aficionados a las amazonas, pero él siempre había tenido predilección por las rubias y etéreas. En especial las rubias que no tenían escarceos con la magia, ni tan siquiera las formas más benignas y aceptables de magia de muchachas adolescentes.

Y no obstante, su vida estaba en juego. Cerró los ojos, pues se sentía demasiado débil para tomar una decisión. ¿Matrimonio? No querría casarse con una completa desconocida, aunque no fuera una arpía. De acuerdo, por lo general Ashby juzgaba bien el carácter de las personas, pero tal vez en este caso tuviera algo que ver la visión de su carcasa moribunda.

Moribundo. Era como si su cuerpo hubiera desaparecido, excepto por el esfuerzo atormentado que requería respirar. Había visto morir a demasiados hombres en España como para reconocer las señales de una herida mortal. Poco a poco, su fuerza vital se esfumaba.

¡No estaba listo todavía! Dios bendito, eran tantas las cosas que quería hacer, lugares que quería visitar, amigos que necesitaba ver. Con una ferocidad repentina y desesperada, anhelaba vivir tal como un hombre a punto de perecer en el desierto anhela el agua.

Abrió los ojos y se quedó observando a la amazona.

—Si lo intenta y medio lo consigue, ¿me quedaría como un lisiado inútil? La verdad, preferiría la muerte que eso.

Ella se inclinó y de pronto no fue una idea abstracta sino una mujer de carne y hueso, con pensamientos y sentimientos, cuyos ojos se convirtieron en todo su universo. Eran de un azul claro casi transparente con bordes oscuros. Unos ojos mágicos, extraños y persuasivos. Ojos que no le permitían apartar la mirada.

—Eso no va a suceder, lord Frayne —dijo con calma convincente—. O sobrevive y finalmente se cura, o muere. No quedará como un hombre imposibilitado, dependiente de los demás. Eso se lo prometo.

Cuando sus miradas se encontraron, se percató de que ella entendía el mensaje no expresado. Si no podía curarle, le dejaría fallecer. Saber aquello le tranquilizó. Pero de cualquier modo...

—Es una hechicera. No puedo casarme con una hechicera.
—Casi le llama arpía otra vez, pero consiguió cambiar de palabra. No quería ser maleducado.

—Vamos, Jack. —Ransom intervino arrastrando las palabras desde algún lugar en el limitado campo de visión de Jack—. Piensa en lo divertido que sería horrorizar a ciertas personas con algo tan escandaloso. —En su voz se detectaba un temblor muy débil—. Siempre te ha gustado ser un provocador.

Jack se atragantó con la risa. Era propio de Ransom hacer que la idea de casarse con una hechicera sonara como una última y deliciosa oportunidad de burlarse de la sociedad. Aunque el objeto de casarse con esta mujer —¿señorita Barton?—  no fuera tener que hacerlo por última vez.

Centró la vista en la dama. Bien, Ashby había dado a entender que era una dama, y si su padre era un baronet, eso era lo más probable.

—¿Qué clase de esposa sería usted?

Las oscuras cejas de Abby se unieron formando una línea oscura mientras cavilaba.

—Una esposa poco exigente. Valoro mi independencia y me gusta la vida en el campo, de modo que no iría a Londres con demasiada frecuencia para hacerle pasar vergüenza. —Había una débil nota irónica en su voz de terciopelo.

La práctica de la magia por sí sola le producía aversión, y sería algo bochornoso socialmente, pero por el momento no eran razones de peso.

—Se compromete conmigo para salvar mi vida. ¿Cómo le beneficiaría un matrimonio así?

—¿Acaso no desean un título todas las mujeres? —La ironía iba en aumento.

—¿Es eso todo lo que quiere? ¿Un título?

Ella apartó la mirada.

—Y... y también querría tener un hijo.

Una cuestión delicada.

—La primera obligación de la esposa de un noble es darle un heredero. —Jack cerró los ojos y bloqueó aquella visión. Nunca había imaginado que llegaría el día en que se sintiera agradecido de tener control todavía sobre sus párpados.

Se estaba muriendo, y nada podía cambiar aquello. No obstante, por la oportunidad de vivir, estaba dispuesto a arriesgarse, pese a las pocas probabilidades de ganar.

—Si sobrevivo, se podría intentar tener un hijo, si Dios lo quiere. Muy bien, señorita Barton, tenemos un acuerdo. Si me devuelve la vida y la salud, le doy mi palabra de que será mi esposa.

«...será mi esposa!» Abby cerró los puños, sin habla a causa de la impresión. No esperaba el consentimiento de lord Frayne y, sin eso, no tendría poder alguno. Él dudaba de su capacidad para ayudarle a salvar la vida, lo veía en su ojos sombríos. Aunque creyera que había alguna esperanza, ella había imaginado que se negaría a tomar por esposa a una hechicera. Pero era evidente que el deseo de vivir era lo bastante potente como para superar su aversión a la magia.

El consentimiento llegó por los pelos, pues él volvió a sumirse en un estado inconsciente. Si quería tener alguna posibilidad de salvarle, debía actuar sin más demora.

—Felicidades por su compromiso —dijo Ashby—. ¿Cuánto llevará organizar el círculo curativo?

Puso orden en su barullo de pensamientos.

—Convocaré a los hechiceros de la zona de inmediato; tendrían que estar aquí a última hora de la tarde. Pero es demasiado pronto para hablar de compromisos matrimoniales. Déjeme repetir una vez más que haré todo lo posible, aunque no hay garantía de éxito.

—Me ha quedado claro —dijo Ashby con tranquilidad—. Pero confío en que sirva
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